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m duda al respirar nn aire muy oxigenado, exento de toda ema­
nación séptica ó pútrida. Es verdad que el trabajo contribuye pode-
rosameate ai desarrollo de sus fuerzas y al mantenimiento de su salud; 
pero obsérvase el mismo estado de saíud en sos pervnliilos que no 
trabajan aun, los cuales están sometidos al mismo régimen alimen­
ticio que ellos. ¡Qué diferencia entre los hijos de ios poderosos de 
las opulentas ciudades! Son los de estos muy amenodo pálidos, dé­
biles, raquíticos, de fibra mole y laja, aunque, ó mas bien, porque 

îven en la abundancia, y alimentados con esquisitos manjares. 
Imposible es patentizar como se debiera la influencia dañina de 

las cualidades higrométricas y termométricas del aire, mayormente 
en «n país en que la variedad atmosférica es el tipo regular del tiem­
po. Los efectr)s de un aire húmedo son siempre mas ó menos per­
judiciales, sobre todo si está detenido y muy frió; como igualmente 
una temperatura muy elevadâ  la cüal ademas de ser enervante por 
las ecsalaciones cutáneas jfue determina, debilita asi mismo la ac­
tividad de las funciones digestivas y relaja k» resortes de la eco­
nomia toda. ' 

Nadie desconoce \»s tan comunes efecto* de las transiciones brus­
cas de un parage caliente á otro frió. El frió súbito suprime la 
taranspiraeion, f determina aa rofbit miaño, esto es empina hacia 
el bterior la éangrê  ^ »«1 «atar fcabiè llMi·díl·'a stoi capU»-
res de la piel; y de ahi resaltan con demasiada frecuencia calos-
irioi mas ó meóos violentos, seguidos de congestiones en las mem­
branas mucosas y serosas, los pulmones, k» músculos, la» articu­
laciones, determinando corizM, reamas, catarroŝ  flocsiones de pecho, 
pleor^as, reumatismos, etc. Abandonen paes los baUtantes del 
campo la muy reprdbensible «nstaiiibre de cenar al descubierto des­
pués de un «Ua de fatiga y de calor» cuando los poros de so piel 
están abiertos Al nar en par, si, cmno aoMaudo les soeetfe, per 
un momoitáneo aolai, no quieren ser victimas de imoportables y pro­
longados males. No es menos digna de reprehensión la funesta cos­
tumbre de bañarse én « | mar asi que han concluido los penosos 
trabajos de la siega, eestombre que acarrea ^hnae^a no pocas 
reces mocUles. ó de difia^ «gnu:^, aieodo victíma de semejante 
imprudencia á étimos de fono id a&o prócsimo pasado un aco­
modado labrador de este fraddo, ettya ornarte sembró la coroter-
nacion en aquella ^diehada {MliUs» dqando en cwipleto desam­
paro á tm ancianos ^áres, é mu joven é mt^esante esposa Tá««8 
ninas, de ocho años ia de mas e^d. Esearawotad en cabesa^^a, 
y á tanto necesitáis, como decb, limpiaros ^1 tadw, en l^ier del 


